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Las repúblicas
El pleito que se está solucionando (o  que no t ie ­

ne solución ) es la cuestión de A cción  Popular o  sus 
declaraciones. N uestros lectores nos piden hable­
m os de ello, y  nosotras contestam os que no pode­
m os hablar.

N os gustan las situaciones definidas, claras, aun­
que estas claridades nos lleven dondequiera que 
tengam os que ir. L o  caótico  nos pone nerviosas. 
P ero  com o no som os nosotras las que hem os de fa ­
llar en esta cuestión, dejam os que los dem ás lo ha­
gan. U nos opinan que blanco, otros que n e g ro ; con ­
tinuam os en el machito.

Solam ente podem os decir que las Repúblicas (en ­
tiéndase b ie n : las Repúblicas, no la República, nos 
horrorizan. H em os viv ido en ellas largos años, y  
hem os v isto  que, cada cuatro años, renovación de 
G obierno. A sí, por ejem plo, el año 38 quedará en 
un tod o  renovado el G obierno, pero  solam ente la 
m itad será elegido, porque la otra mitad, o  sea el 36, 
lo habrán sido los demás, tales com o alcaldes, re ­
presentantes (d iputados) y  gobernadores. Pues 
bien, apenas hem os salido de las elecciones llamadas 
presidenciales, donde se eligen senadores y  demás, 
cuando los alcaldes, que quieren ser futuros y  re­
presentantes, luchan denodadam ente por ir ganan­
do adeptos. Dan dinero a m anos llenas y, con  esto, 
lo que hacen es que no trabaja ninguno de sus par­
tidarios. A sí están dos m ortales años, en los cuales 
no se ven sino luchas, falta de respeto, coacciones, 
peticiones de dinero a industrias, com ercio , contri­
buciones, aduanas, ¡horrores! Y , por fin, quedan 
arruinados unos, los derrotados, y  se hacen m illo­
narios otros, los que triunfaron. P ero  al siguiente 
día de estas elecciones salen los otros, o sean los 
futuros presidentes, senadores y  dem ás, y  esta lu­
cha adquiere caracteres de épica, porque los pues­
tos son más im portantes. Podem os ver colas en 
cada barrio, que a diario se form an. “ ¿Q ué es 
e s o ? ” , interrogam os. “ Sencillam ente, que fulano 
(un candidato) da un duro diario a cada uno de los 
que le han de votar.”  A sí. así, no es cuento, no es 
exageración: un duro, o  sea un dólar diario... ¿C ó ­
m o van a trabajar esos que están m antenidós por 
el fu turo candidato ? ¿ C óm o no van a matar a sus 
sem ejantes por conservar la ganga? Y  después, 
apenas quedó elegido el presidente, ¡horror de los 
horrores!, vem os aquí y  allá palacios y  más pala­
cios que se erigen para los hijos, cuñados, yernos, 
prim os y  demás parientes, y que los autom óviles 
flamantes cruzan las calles insultando con  su brillo

a los m odestos peatones. V las galas, los brillantes, 
los lu jos, ¡el v ic io !, tom an asiento en los hogares 
que antes fueron  m odestos..., y  va en progresión  
aum entando; hem os podido ver una m odesta m eca­
nógrafa  que casó con  un cap itán ; subió, subió (el 
capitán) y  ocupó todos los p u estos ...: ¡de oro  te ­
nía en su palacio todo, hasta los ob jetos más insig­
n ificantes!... ¡Y  m ientras, el pueblo m uriendo de 
ham bre!... E l cuento publicado en el pasado nú­
m ero : “ E l T ibu rón ” , no es tal cuento, es de una 
exactitud g ra n d e : ha ocurrido y, por desgracia, no 
es el único hecho de esta naturaleza. Irem os pu­
blicando unos cuentos— sucedidos— , cuyo p ro ta g o ­
nista es un presidente que acaba de m orir de una 
República hispanoamericana.

L a  señora D em ocracia no la vem os por ninguna 
parte en las R epú blicas : apenas sube un don na­
die ayer, y  h oy  excelentísim o, y  ya es el tirano más 
tirano que darse puede; apenas sube una m ujerci- 
ta que ayer era una m odestísim a cursi, y  ya  mira 
por encim a del hom bro a todo bicho v iv iente... La 
caridad, se espanta; el dolor, se a rro ja ; los que sa­
ben que solam ente han de estar arriba cuatro años 
quieren disfrutarlos bien, hacer su pacotilla, y  una 
vez que están arriba, ¡no quieren m arch arse!... P or 
esto, por esto, no som os partidarios de las Repú­
blicas, y, entiéndase bien, admiramos la doctrina de 
la República. ¡A h !, si se eligiera para regir el país 
al más probo, al más honrado, al m ejor, al más dis­
puesto al sacrificio ... Sí, algunas veces se le e lige ; 
pero entonces, com o en los dos casos que he con o­
cido, se les mata a disgustos, si no se puede de otro 
m odo. D íganlo, si no, W ilson , el iluso, y  Estrada 
Palm a, el honrado.

Las doctrinas son buenas, pero, ¡ay !, que los en­
cargados de llevarlas a la práctica son detestables. 
P or  eso no nos m etem os en este pleito del Sr. Gil 
R obles, la C. E. D. A . y  sus electores. ¿C reen obrar 
bien? A llá ellos. ¿E stán equ ivocados? L o  sentire­
m os grandem ente, porque lo que más am am os, an­
tes que M onarquía o  República, es ... ¡E S P A Ñ A !

C A R M E N  V E L A C O R A C H O

Nota.— A unque no somos partidarias de firmar, lo hare­
mos desde ahora con frecuencia, pues la que debe ir a la 
cárcel es la que firma, y no queremos endosar el regalito 

a quien no tenga la culpa.

A TE N TA  SUPLICA

Hacemos a nuestros suscriptores para que sir­
van renovar sus suscripciones para 1934.

Nuestro periódico no recibe subvención ni ayuda 
de ninguna especie.

Entrevista con uno de nues­
tros ilustres am nistiados

P or fin hem os tenido el gu sto  de vo lverlo  a v er  
en España. A l dirigirnos a su casa recordábam os la 
visita que le hicim os en París. N o queríam os que al 
pasar en esa herm osa capital sólo unas horas (ya  
que no era allí adonde nos dirigíam os com o punto 
final, sino transitorio), faltase nuestro cariñoso sa­
ludo al Sr. Yanguas. Deseábam os hacerle constar 
nuestro sentim iento por su expatriación y  explicar­
le además la labor que entonces llevaba a cabo 
A SP IR A C IO N E S . El, com o hom bre culto, com o p o ­
lítico  y  com o verdadero derechista, podía  indicar­
nos si nuestro plan era o  no acertado y  si nuestra 
cam paña en pro del retorno, no sólo  de los expa­
triados, sino de todo aquello que nunca debim os p er­
m itir que se fuera, porque era la tradición , la reli­
gión , la España misma en su espíritu sustancial con 
su historia, con  su civilización  y  hasta con  su don de 
gentes. Porque desde que tod o  aquello se fué, ¿es 
que podem os decir que ésta es E spaña? Seguram en­
te, no. Con la m archa de D. A lfon so , con  el arrinco- 
nam iento de nuestra bandera, con  la expatriación 
de los hom bres que la gobernaron  sabiam ente, pa­
rece que se extendió sobre España un velo, no ya  
som brío, sino trágico . D e las calles y  paseos se 
adueñó la chusm a y, aun hoy, después de que, a fo r ­
tunadam ente, han pasado no sólo los días, sino los 
años, podem os decir, porque es cierto , que M adrid 
ha perdido toda aquella belleza que le hacía atra­
yente, su gentileza, toda su elegancia.

Y a  no es M adrid la capital limpia, pulcra, con  gen ­
tes elegantes, con  personas distinguidas. Y  no es 
sólo M adrid la que sufre esa tra n sform a ción : es E s­
paña entera. L os  papeles, la suciedad, las hojas y  las 
gentes maleantes circulan por doquiera. Sólo se 
ven m endigos por todas p a rtes : en las escaleras de 
las casas, en los paseos, en los cafés y  hasta en los 
m ism os teatros. P or todas partes la eterna exposi­
ción de la m iseria, de la podredum bre y  de las la­
cras sociales. P or  todas partes bares, y  bares lle­
nos de obreros que discuten a gritos  y  lanzan al 
com pás de la radio las más espantosas blasfem ias y 
las más groseras palabrotas.

L a labor de A S P IR A C IO N E S  m ereció por parte 
del Sr. Yanguas la más sincera aprobación. T u v o  
para nosotros frases de gratitud y  de simpatía. Sin 
em bargo, notam os con  pena que el dolor de la e x ­
patriación pesaba sobre él de m odo tal que, a sim ple 
vista, se notaba. Su cara reflejaba honda tristeza ; 
su cuerpo se inclinaba com o cansado de la lucha o
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com o si no pudiese soportar tanta injusticia y, por 
últim o, su sonrisa ponía en su boca  un rictus de 
verdadera am argura.

— H ay que tener valor— le dijim os— . N o pasará 
m ucho sin que vuelvan ustedes a España.

— ¿U stedes lo  creen ?— nos preguntó con verdade­
ra ansiedad su señora, dama elegante, bella y, so­
bre todo, amable— . ¿U stedes lo creen?

— ¿P o r  qué n o?  Crea usted que trabajarem os y  
harem os hasta lo im posible, no sólo porque vuelvan 
ustedes, sino otras personas más.

— Dios lo haga— contestó  el Sr. Yanguas— . Esa 
es al menos la única alegría que tenem os a q u í: el

ces podrían convencerse de que los hom bres de an­
tes, los gobernantes d ela Dictadura, tendrán, com o 
hom bres y  com o m ortales, m uchos defectos. ¿Q uién 
no los tiene? P ero  Ies dom ina una gran cualidad: 
su am or a España, su acendrado patriotism o, su 
absoluta lealtad. Y  esta cualidad es sin duda una de 
las más im portantes en los que rigen los destinos 
de la patria. Sin am or a ella, ¿qué se podrá hacer 
por su bien? ¿C óm o sobrellevar la carga? ¿C óm o 
resolver sin egoísm os, y  cóm o, en fin, no ver en el 
P oder solam ente todos los honores y  prerrogativas, 
sino el escalón, el m edio de engrandecer a la patria 
y  hacerla fe liz?  Y  esta cualidad, este am or lo  p o ­

^  V '  V

Nuestra Directora hablando con el ex Ministro señor Yanguas Messía, entusiasta siempre de A SP I­
RACIONES, como puede verse por el reportaje.

estar cerca de él. E l que no nos crea traidores ni 
ingratos y  poder com partir su dolor por la ausen­
cia de la amada España.

H an pasado los m eses. H an corrido los días, aun­
que para ellos, com o  para nosotros, el tiem po ha 
cam inado esta vez con  pies de plom o. P ero  hem os 
cum plido nuestra prom esa : hem os luchado con  to ­
do valor, con  tod o  el sacrificio necesario. Ni las 
cárceles, ni las multas, ni las suspensiones han p o ­
dido hacernos desistir, y  h oy  vam os llenas de ale­
gría  a visitar a nuestro buen am igo. Con verdade­
ra em oción  estrecham os su m ano, y  él, encantado, 
nos contem pla sonriente. ¡Ya está en su hogar! 
¡Está en su pa tria !...

— P or fin en España, ¿eh ?
— Sí, por fin ; y  créam e que esto me parece un 

sueño...
Y a no es aquel Yanguas que vim os en París. Es 

por com pleto otro hom bre. Sonríe y  habla con  ani­
m ación ; su cuerix) se m uestra ágil y  lleno de v id a ; 
los o jos  chispean llenos de esperanza y  de cariño. 
T od o  él respira optim ism o, dicha. Y o  quisiera que 
ahora le vieran los m ism os que al destierro le lle­
varon, que lo vieran ahora com o y o  lo veo, y  que lo 
hubieran visto en aquellos am argos días. Y  enton-

B I A R R I T z
P E L U Q U E R I A  D E  S E Ñ O R A S
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seían en alto grado casi todos los hom bres de la 
D ictadura, com enzando, claro está, por el siem pre 
y  cada día más llorado general.

— H e leído durante m i destierro A S P IR A C IO ­
N E S— nos dice— , siguiendo con  verdadero interés 
todas sus campañas patrióticas. L a m ayor satisfac­
ción  que he tenido durante m i expatriación ha sido 
el resurgir del espíritu nacional, debido principal­
m ente a la m ujer. Las elecciones de noviem bre no 
fueron  en realidad sino una m anifestación más de 
este fenóm eno social y  político  que por todas partes 
se advierte en España. Estaba y o  en París cuando 
las elecciones, y  las prim eras im presiones de aquí 
que publicaron los periódicos de París eran las c ró ­
nicas de sus enviados especiales... antes del día de 
las elecciones. Era curioso ver cóm o alguno de 
ellos insistía en el tóp ico  consabido de que la mujer 
española estaba metida en su casa y  sujeta a las 
costum bres y  norm as de aislam iento que el m arido 
le im ponía.

La sorpresa fué m uy grande cuando el día de las 
elecciones hubo de com probar que la m ujer salía a 
la calle a em itir su sufragio, a pesar de las am ena­
zas y  coacciones que en más de un caso (e inclusi­
ve con  pobres m on jitas), no fueron  solam ente anun­
cios, sino vergonzosa  realidad. D ije  antes que la in­
tervención  de la m ujer española en las elecciones 
fué una m anifestación, no sólo  de lo que es capaz 
de hacer, sino de lo  que ya está haciendo. A nte t o ­
do, por su fervor religioso, pero también, aunque 
esto se diga m enos, por su patriotism o. P or  uno y  
por otro  sentim iento, la  m ujer sufre profundam en­
te ante el estado de cosas que pasan en España y 
ansia, no el respeto a su creencia, sino tam bién la 
exaltación de España y  de su espíritu nacional.

Junto a estos dos sentim ientos fundam entales, la 
inmensa m ayoría de las m ujeres españolas, con  la 
certera intuición que es su característica y  el amor 
a lo  tradicional, y  no com o com plem ento de aque­
llos dos sentim ientos, sino com o base, ya  que sin 
él aquéllos no encontrarán garantía en España, tie­
ne el sentim iento m onárquico.

Creer que la República podrá librarse de la tutela 
de m asones y  socialistas es una profunda equivoca­
ción, en la que más fácilm ente incurren los hom ­
bres que las m ujeres. P or  algo lo esencial en ellas 
es la intuición, que significa la línea recta, y  positi­
vam ente resulta aún más im perdonable que en el 
hom bre (hablo de España y  para E spaña), el vo l­
ver la espalda a nuestro espíritu tradicional, que no 
habrá de tener asiento ni acom odo dentro del actual 
régim en. M e parece inútil advertir que la idea de es­
píritu tradicional no quiere significar estancam ien­
to  ni expresar una idea partidista. L a tradición  de­
be ir siem pre unida al progreso  cuando éste es rec­
tam ente entendido.

— ¿D ebem os acatar la R epública?
— A nte el acatam iento de la República m e parece, 

com o antes expreso, que la m ujer es la más acerta­
da, y  esta  pregunta queda virtualm ente contestada 
co n  lo que antes dije acerca del sentim iento m onár­
quico. U nicam ente añadiré que quienes crean otra 
cosa  habrán de sufrir un desengaño cruel, tanto 
más cuanto más tiem po perm anezcan en ese error, 
y  que el desengaño será tan grande com o su bue­
na fe y  tanto má.s de lamentar en la m ujer, que 
presta así su adhesión a esos otros principios con 
su colaboración  al lado de quienes tienen sentim ien­
tos e ideales sustancialm ente diversos y  contrarios 
a los nuestros. Creo, por lo tanto, que las mujeres 
españolas que se m antengan firmes en su sentido 
nacional y  m onárquico, a la vez que en su fe  reli­
g iosa , son las que están en el verdadero cam ino, al 
que más pronto o  más tarde volverán las que ha­
blan creído servir por otros senderos los sentim ien­
tos que en el fon do son com unes a la inmensa m a- 
3^oría de los españoles.

— ¿L a  situación actual?
— En cuanto a la actual situación, es difícil. Y  

aun cuando alguna m ejoría, más superficial que 
profunda, puede haber, no se inclina ciertam ente el 
ánim o al optim ism o. P ero  elevando el espíritu so ­
bre la cerrazón  actual, hay que ponerlo en el maña­
na, y  y o  m uy singularm ente lo  pongo por esta reac­
ción que en el espíritu patrio ha padecido el espíri­
tu altísim o de la m ujer. E ncontrém e en R om a du­
rante el A ñ o Santo con  una sim pática peregrinación 
en la que figuraban centenares de m ujeres de la 
clase humilde, y  todas con  la clásica mantilla espa­
ñola en su visita a San P edro y  después al Santo 
Padre. Fué para m í el m om ento más em ocionante 
de tod o  el tiem po que he estado expatríado, no por 
la cariñosa acogida que m e hicieron, sino por ha­
ber podido escuchar en San Pedro cánticos relig io­
sos que salían de labios fem eninos españoles. A  la 
salida de la Basílica h icieron una fo to g ra fía  com o 
recuerdo de la peregrinación, y  después otra  de sólo 
señoras, que se em peñaron y  tuve que acceder a 
retratarm e con ellas com o recuerdo de aquella visi­
ta. M e preguntaron entonces que cuándo pensába­
m os volver los expatriados a España, y  contesté 
que tan pronto com o pudiéram os, pues era para 
nosotros una verdadera pena estar lejos de ella, a 
lo que me contestaron, decididas:

— N osotras, las m ujeres, traerem os la amnistía.
Y a  se im aginarán ustedes toda la em oción  que 

sentí luego al conocer el resultado de las elecciones,

Calvo Criado
C A L Z A D O S

C o n s t i t u c i ó n ,  12»  —  V A L L A D O C I D
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en la que la am nistía había sido uno de los lemas, 
y  recordar lo  que mis buenas com patriotas m e ha­
bían dicho en la plaza de San Pedro.

Gratitud a A S P IR A C IO N E S

D e una m anera especial qu iero hacer constar mi 
gratitud, y  estoy  seguro que la de todos los demás 
am nistiados, al periódico A S P IR A C IO N E S  por la 
incansable, valiente e intensa cam paña que h izo en 
pro de nuestro retorno a la vida de ciudadano en 
España.

— ¿L a  situación en Francia?
— En Francia, desde luego, hay un m ovim ien­

to  m uy intenso en sentido antiparlam entario, y  
dentro de él, un sector, quizá el más im p or­
tante, activo y  culto, que es declaradam ente 
m onárquico. E l G obierno D ou m erg  significa una 
tregua, y  su propósito  es salvar el prégim en 
parlam entario, m odificándolo de m odo que res­
ponda a las necesidades actuales. E m peño bien 
difícil es éste, y  dudo m ucho logre su o b je ­
tivo. Desde luego, tam bién la m ujer en Francia es­
tá en este m ovim iento, y  c iego  será el que no lo 
ad v ierta ; pero no puede decirse que su esfuerzo allí 
sea tan hondo y  efectivo  com o lo  está siendo en 
España. A bstracción  hecha, desde luego, del su fra­
g io , pues hasta ahora allí no lo tiene. Desde luego, 
la m asonería y  el socialism o no están en com pleta 
decadencia y  repudiados por la opinión pública en 
Francia. E l fenóm eno no puede ser más expresivo, 
y  responde a un m ovim iento de carácter universal, 
frente al que España es hoy una excepción , excep ­
ción  en el sentido de patria y  de la arm adura del 
Estado, mas no en el de los síntom as populares, que 
siempre que encuentran ocasión  bien claram ente se 
manifiestan.

li1 r 1 o m o r a d o
R osalina era una Princesa bellísim a; poseía o jos  

negros com o el abism o, y  una cabellera obscura 
com o la noche. Sus m anos sem ejaban pétalos de 
flo re s ; la belleza de R osalina era m ucha, pero su 
corazón  era más bello aún: caritativa y  buena, en 
su alma com pasiva tenían cabida todas las virtu­
d es ; por esto, a pesar de sus joyas, su lu jo  y  sus 
bufones, no era feliz, porque desde el palacio d on ­
de vivía sorprendió muchas veces lágrim as y  que­
jas de dolor, ¿ y  cóm o iba a ser feliz considerando 
que sus súbditos eran desgraciados? L e habían di­
cho lo que era la vida del pu eb lo : sus dolores y  m i­
serias, su incultura y  hasta su crueldad, y  en el 
alma de la Princesa nació la idea de redim ir a los 
desgraciados sem brando entre ellos la semilla de la 
caridad, la resignación y  el trabajo. Y  un día, an­
tes de que am aneciera, Rosalina se vistió con  un 
sencillo traje negro, trenzó sus cabellos, los cubrió 
con un velo  y  salió del palacio.

Cuando brilló  el sol ya  estaba la Princesa en m e­
dio de la plaza del pueblo tratando de orientarse. 
V ió  una m iserable casucha. de la que salían des­
garradores ayes, y  a pesar del o lor  repugnante que 
allí se sentía penetró en ella. En un lecho yacía  un 
hom bre retorciéndose de dolor y , a su lado, unas 
m ujeres lam entándose; se llegó al enferm o, tom ó 
sus m anos y  le habló con  dulcísim a v oz  de la resig ­
nación ante las enferm edades que D ios nos m and a; 
pero el en ferm o lanzó una blasfem ia y  se cubrió el 
rostro  con  la sucia almohada. Las m ujeres, al oírla 
hablar de baños, de limpieza, de sol y  de luz, la a rro ­
jaron  de mala manera, entre palabrotas groseras y  
sucias.

Continuó adelante, y  v ió  un grupo de joven zu e­

los que jugaban y  bebían, insultando a D ios y  a los 
hom bres con  su hablar licen cioso ; horrorizada pe­
netró en él grupo y  les habló, con  su voz clara y  
persuasiva, de la m oral, la religión  y  el respeto que 
se debían unos a otros, y  ellos, que al principio la 
escucharon con  curiosidad, pronto se cansaron y  la 
am enazaron con  arrojarla si no los dejaba d ivertir­
se a su m odo.

Nueva herida desgarró el corazón  de la P rince­
sa, pero continuó el cam ino y  llegó a un sitio don­
de una m adre lloraba a su h ijo  m uerto, y  fueron  
vanos sus con su e los ; en tró  en una choza donde te­
nían hambre, y  com o  nada pudo dar, sino palabras 
consoladoras, tam bién fu é  m altratada y  ofendida.

P or últim o, penetró en una hedionda casucha 
donde gastaban su jornal los hom bres bebiendo 
hasta em borracharse, sin pensar que era el pan de 
sus hijos el que jugaban, y  que en aquel licor ro jo  
apuraban tod a  clase de enferm edades. Y  una vez 
más alzó su v oz  Rosalina, y  una vez más in vocó a 
D ios y  habló del deber de los padres para con los 
hijos, y  una vez más quiso hacer brotar en aque­
llas inteligencias, cerradas a toda idea de luz, la 
cultura y  la ciencia de ser bu enos..., y  tod o  fué en 
vano. A dm irados los hom bres aquellos de tanta b e ­
lleza sintieron el dem onio de la lujuria y  quisieron 
apoderarse de la doncella, que lanzó un terrible 
grito . P ronto, al ruido de la lucha, vinieron las g en ­
tes del lugar, y  las m ujeres, al ver la belleza de R o ­
salina, sintieron en sus entrañas la m ordedura de 
la envidia y  se lanzaron tam bién sobre la indefen­
sa con  golpes y  arañazos. L o g ró , por fin, desasirse 
de aquellas arpías, y  llegó a la puerta de su pala­
cio seguida de la m ultitud, pero  los soldados se ne­
garon  a dejarla entrar, porque ¿quién podría re co ­
nocer en aquel ser d e s tro ^ d o  y  cubierto de sangre 
a la Princesíta R osalina?

En la lucha se desprendió el velo  y  el m anto, y  
quedó al descubierto el m agnífico cabello, y  ense­
guida la reconocieron , porque ¿quién sino ella p o ­
dría poseer aquel tesoro?

P enetró en el salón donde la esperaba su angus­
tiado padre, que la recibió en sus brazos, y  la P rin ­
cesa, entre lágrim as y  suspiros, le refirió su terr i­
ble desengaño.

E l R ey, v ie jo  y  sabió, le habló a la Princesa, y  
envolviéndola en su cariño la d ijo :

— H ija  mía, ;pobre R osa lin a !... L a obra que has 
querido em prender no se logra  en un d ía ; ese sue­

las lágrim as desprendidas de las pupilas de la des­
consolada van, después de rodar por sus mejillas, a 
caer en el cáliz del lirio, que las recibe estrem ecién­
dose de dolor, y  las conserva com o gotas de rocío  
en la albura de su cáliz, pero  este roc ío  es am argo 
com o la hiel y  quema com o el fuego, porque es agua 
y  sangre que brotan de un desgarrado corazón.

* *

A  la mañana siguiente, cuando el sol extendió su 
m anto de oro  brillante sobre la tierra e inundó con  
sus rayos tibios el balcón de la Princesita R osali- 
na, v ieron  todos llenos de em oción  un m agnífico 
lirio que alzaba altivo su corola, corola  m,orada c o ­
m o el tra je  del N azareno, y  es que el lirio, más 
com prensivo que los hom bres, había recog ido  en 
su cáliz tod o  el dolor que b rotó  del corazón  de la 
Princesa, dolor tan intenso, que había ido obscure­
ciendo sus hojas hasta tornarlas m oradas, moradas 
com o la pena, m oradas com o el traje de nuestro 
am ado Jesús.

C A R M E N  F. D E  L A R A

ño de dicha y  cultura, unido a nuestra religión, le 
llevo y o  desde que em pecé a reinar; he fundado 
hospitales y  co leg ios , y  ya ves cuán p oco  he con ­
seguido... N o niegues tu lim osna, haz el bien que 
puedas y  socorre  siem pre, pero no pretendas m ez­
clarte entre el vu lgo cuando éste aún no esté pre­
parado, pues cuanto más alta te vean, más te res­
petarán. V e, ve, pobre Rosalina, a curar tu cuerpo 
y  a serenar tu alma con  la oración.

* * *«

La noche iba ca y e n d o ; en el cielo, tachonado de 
estrellas, brillaba la luna. A poyada en el barahdal 
del balcón, R osalina medita en lo ocurrido, y  am ar­
gas lágrim as caen de sus o jos , lágrim as que brotan 
de un corazón  que por un instante acarició un bello 
sueño de am or, y  que pronto lo v ió  derribado por 
la triste realidad.

Y , sin em bargo, la caridad divina no se ha apa­
gado en el corazón  de la Princesita, y  llora más 
por ellos que por su desengaño.

A ba jo , en una grieta  del m uro, un lirio de inm acu­
lada blancura se yergue cariñoso hacia la bella R o ­
salina, com o queriendo o frecerle  tod o  su arom a. Y

Desatoro del alma
. .“ No podemos ayudar, pero usted de­
be continuar adelante, porque es en 
bien de Dios y de la Patria."

Es curioso, m uy curioso, ¡y m uy tr is te !, que co in ­
cidan de todas las poblaciones de España más dis­
tantes diciéndonos lo m ism o: cartas encom iásticas 
que nos daría pena reproducirlas, porque es tanto 
y  tan grande lo  que dicen de nosotras, tantos los 
adjetivos que emplean, encom iásticos siem pre, que 
no juzgam os m erecerlos. P ero  después viene la c o ­
letilla. ¡Oh, si no fuera porque soy ... I (A qu í la p ro ­
fesión .) O  porque ten go tanto a mi cargo , porque 
pesan sobre mí tantas obligaciones... P ero  ustedes, 
n o ; ustedes, adelante, pase lo  que pase, sea com o 
sea. ¿Q ue a la cárcel?  Pues a la cá rce l; ¿Q ue m ul­
tas? Pues multas. ¿Q ue suspensiones? Pues sus­
pensiones. No pueden dejar de ir adelante, porque 
la obra de D ios así lo requiere y  porque aquí no 
encontrarán el pago, pero arriba, sí.

P erfectam ente, señores m íos. E stam os dispuestas 
(y  creo  que lo probam os) a ir adelante y  a no re­
cibir aquí el prem io ; a ir a la cárcel (ahora  el señor 
de m arras, de Elche— no querem os pronunciar su 
nom bre— , parece que apela para que m e lleven no 
sé adonde). P ero, ¿creen  ustedes que a la Papelera 
ni a la im prenta se les puede decir que el pago es 
allá?... N o, señores, n o ; hacen ustedes m uy mal. El 
Sr. D elgado B arreto ha puesto el dedo en la llaga en 
su con ferencia  de R enovación  Española. ¿Q uieren 
hacernos creer que no tienen ustedes irnos m i­
nutos disponibles para hacer propaganda de un pe­
r iód ico?  ¿Seis pesetas, o  nueve, o  cuatro cincuenta, 
o  tres, para pagar una suscripción? ¿N o  tienen un 
am igo a quien suscribir? ¿N i un rico a quien inte­
resar? Aprendan de una pobrecita, ¡tan pobre que 
vive de lim osna!, que nos ha traído 25 pesetas. Y  no 
es ésta la única vez, pues ya dim os cuenta en otras 
ocasiones a nuestras le c to ra s : se lo quita de m edi­
cinas, porque aseguran “ que A S P IR A C IO N E S  va 
a la cabeza de la buena Prensa” . Y  de unas m onji- 
tas que, no teniendo más, envían cuatro sellos.

S eñores; el cuerpo se rinde y  el alm a... fluctúa... 
¿P o r  qué hem os de ser solas las que luchem os? ¿E s 
que som os solas católicas ? ¿ Es que nadie ha nacido 
en España sino n osotra s?... ¡Piedad, humanidad si­
quiera! ¡E g o ísm o ! Para que no vayan a tener que 
hacer lo del asno y  el caballo, si caem os... Que, al 
paso que vam os, caerem os pronto. A lgu ien  tendrá 
que cargar con las carga, ¡y con  la albarda!... 

------------ ------------------

Joyeríâ  Pérez ISlolinaj,
G randioso surtido en M edallas y  Cruces.

Carrera de San Jerónimo, 21
(Esquina a la Plaza de Canalejas.)
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Su Santidad nuestro Beatísimo Padre, que en estos momentos se ocupa de un bien ganado descanso. 
ASPIRACIO NES, que ha merecido su Santa Bendición, hace fervientes votos por que ese descanso

le sea grato.

D . M a n u e l  D e l g a d o
B a r r e t o

L a  nota culm inante de la pasada semana ha sido 
la  con ferencia  dada en R enovación  Española por el 
gran periodista, D irector  de “ L a N a ció n " , D. M a­
nuel D elgado Barreto. P or no haber asistido a ella, 
transcribirem os opiniones exteriorizadas en “ A  B 
C ”  por dos periodistas asim ism o cu m bres :

De W . Fernández F lórez :

“ C ierto que la Prensa es hoy la conductora de 
pueblos. En España esta verdad se intuye más que 
se con oce , pero no en toda su ingente importancia. 
E l abandono de que D elgado B arreto acusa a las 
derechas para con  sus periódicos nace de la sober­
bia de esas clases, que creen m erecerlo todo, has­
ta la adulación, por derecho propio. Suponen que 
el periodista que las defiende cum ple con la misión 
para la que ha nacido y  que no podía ser otra, por­
que su orgu llo  les im pide recon ocer lo que acaso 
en ellas hay de egoísm o, de incultura, de atraso, de 
inhumanidad. En cuanto a las izquierdas, no se d i­
ferencian gran cosa en la apreciación del m ism o 
esfu erzo ."

D e D. A lvaro A lca lá -G a lian o:

“ Dadnos una Prensa con mayores 
medios que la enemiga.”  — (Delgado 
Barreto, en Renovación Española.)

“ Nadie, acaso, puede abordar hoy día el tema 
“ L a Prensa en el pasado, en el presente y  en el por­
venir de España" con más autoridad que lo ha he­
d ió  D. M anuel D elgado Barreto, en una conferen­
cia interesantísima, repleta de enseñanzas políti­
cas y  sociales. Cuantos españoles sienten los peli­
gros de la revolución y  de la dem agogia han de sen­
tir igualm ente su deuda de gratitud patriótica ha­
cia D elgado Barreto. Porque al advenim iento del 
nuevo régim en, cuando el pánico, la traición y  los 
más bajos intereses parecían renegar de tod o  lo  pa­
sado, el batallador periodista supo perm anecer fiel 
a sus ideales, luchando fieramente, día tras día, con- 
t ia  los im placables vencedores. Basta recordar aquí 
las vibrantes campañas de “ L a N ación”  para ha­
cerse cargo de lo que la Patria, la R eligión , el ideal 
m onárquico y. en suma, la causa del orden deben al 
form idable polem ista. Y  no digam os lo que su m or­
daz pluma de satírico ha contribuido a ridiculizar 
los fantoches “ enchufistas”  del bienio.

P or algo su conferencia reciente ha de abrir los 
o jos  a m uchos recalcitrantes, acerca de la trascen­

dental im portancia que hoy día tiene la Prensa pa­
ra form ar la opinión pública. En España, sobre to ­
do, esta influencia es tan decisiva, que bastó el que 
unos cuantos órganos periodísticos crearan un ag i­
tador am biente revolucionario para desprestigiar 
la m onarquía. ¿C óm o reaccionaron las clases con ­
servadoras y  adineradas frente a esa ofensiva de­
m oledora? D el m odo más vergon zoso , no ya  inhi­
biéndose cobardem ente, sino hasta poniendo su di­
nero en empresas revolucionarias. Con razón seña-

Falta  ̂ de  ̂ amor"
Lo que he aprendido por el Alcalde de Elche, con 

la defensa del Excmo. Sr. D. Adolfo Rodríguez Ju* 
rado, Diputado a Cortes, por Carmen Velacoracho. 
Precio, tres pesetas; a provincias, sello para certi­
ficado.

Siendo reducidísima la edición de este importantí­
simo libro, debe usted apresurarse a pedirlo hoy 
mismo.

la el orador que, si de ese m odo ciertos títulos del 
reinOi contribuyeron a traernos la República, ahora 
también* hay financieros que anuncian sus n egocios 
y  sus Bancos en las hojas partidarias de la revolu ­
ción  social. Tal es la “ v iveza”  m ental de estos cu ­
cos ... suicidas. Y  así sucede que, a pesar de las 
am argas lecciones de la experiencia, hoy apenas se 
publican en M adrid tres o  cuatro diarios de dere­
chas, frente a la extensa coalición de hojas d isol­
ventes al servicio del separatism o, del m arxism o, de 
la m asonería y  de la revolución. Es decir, que la 
antipatria cuenta con  un más num eroso e jército  p e ­
riod ístico que los auténticos patriotas, deseosos de 
salvar a España. P or eso a esos ricos ciegos, eg o ís ­
tas o m iedosos, hay que repetirles la frase de D el­
gado B arreto : “ Dadnos una Prensa con m ayores 
m edios que la en em iga ...”  Pues, de lo  contrario, 
sus cuquerías financieras sólo contribuirán a sepul­
tarlos con la sociedad que no quisieron defender.”

S O  N  E  1  O  S
CONCURSOS DE BELLEZA

V ivim os en com pleto p a gan isip o ; 
a la m ateria el corazón  adora ; 
es su fuerza brutal arrolladora; 
dom ina por doquiera el sensualismo.

Se ha perdido el antiguo idealism o, 
la fuerza de la raza propulsora, 
la que a España del m undo hizo señora; 
sólo im pera un brutal positivism o.

Y  con  ello se cree torpem ente 
que a la m ujer se eleva a gran altura, 
y  bajar se la ve constantem ente.

L a estatua, que h oy  levantan las naciones, 
ensalzando en concursos su herm osura, 
tiene por base el ba rro : las pasiones. f  ’¡¡

LA M U SA VER D AD ERA
♦

L a belleza es la Musa inspiradora, 
la que m ueve al artista fuertem ente, 
y  es de su arte inagotable fuente, 
agitando su m ente soñadora.

Es la llama divina creadora, ’
la que el artista verdadero siente, '
la que ilumina con  su luz su frente, 
y  fuerzas invisibles atesora.

N o es la M usa m ortal que al hom bre inspira 
esa M usa, que mancha con  el lodo 
sus alas, y  parece que delira.

El polvo de la tierra sacudiendo, 
la belleza inm ortal para ella es todo, 
la belleza inm ortal que está bebiendo.

V. M IELGO CASTELL

Ayuntamiento de Madrid
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Sesión de C ortes
En la prim era sesión de la semana creíam os que 

habría fuertes y  razonadas intervenciones. Pero, 
;quia! Salvo el revolucionario M anso (socialista), 
que tod o  lo espera de la revolución , no se d ijo  na­
da  de particular en la discusión del presupuesto de 
la  Gobernación, ni en la designación de Jueces y 
Fiscales municipales.

El m iércples hay sesión hasta por la noche. ¡E hl 
¿S erá  la sesión “ verm ou th”  ? ...

D os proposiciones, en pro y  en contra, sobre el 
m ism o tem a. Una, defendiendo las medidas adop­
tadas por el G obierno para reprim ir la huelga cam ­
pesina: la otra, socialista y, com o tal, de censura.

En la discusión del presupue.sto de la Presiden­
cia, el Sr. R odrígu ez de V igu ri defiende un voto 
particular, en el que pide que los servicios del P a ­
tronato N acional de T urism o, la D irección  general 
del Instituto G eográfico y  E stadístico y  la de Ma-

ara 1.' o m u n i ó n
Crucifijos y cordones - Preciosos mo" 
délos - Bordados - Galones - Borlas 
Flecos - Materiales para bordar

M  a r i a n o  G a r c í a
M ayor, 8.-Teléfono ^5926

rruecos y Colonias sean desglosados de este D epar­
tam ento y  pasen a los más análogos. L os servicios 
de A eronáutica deben form ar una sección  especial.

Si nos dieran a elegir entre la sesión de la tarde 
y  la de la noche, nos quedaríamos con  la obra dis­
cutida por la noche, pues en ella se ve estudio y  
ganas de m ejorar la H acienda de España, cuyos 
grandes presupuestos no los puede soportar.

H abía m enos pasión en el discurso del Sr. R o ­
dríguez de V igu ri que en la defensa de la propuesta 
del Sr. Chapaprieta.

Desde luego, nos pasam os el tiem po discutiendo, 
pero no hay más rem edio que seguir devengando 
días para llegar al trienta de los devengados y  a 
cobrar las i.o oo  del ala. Bueno, las i.ooo  para los se­
ñores Diputados, pero las 5.000 pesetas para D. San­
tiago  Alba. ¡Quién iba a pensar que aquel m inistro 
de E stado, tan com batido por la Dictadura, iba a 
sentarse en el C ongreso com o Presidente y con 
60.000 pesetas anuales, caram elos aparte, dentro de 
la R epú blica !...

E l día de Corpus Christi hubo sesión, y  sesión con 
m uchos números, y  algunos de ellos interesantes, 
tales com o el debate económ ico de los servicios de 
radiodifusión.

Siem pre hay algunas palabras de mal sabor, pe­
ro ya estam os acostum brados a todas las cosas. Los 
tiem pos mandan estas exquisiteces.

H ay  presupuesto de M arina y  liquidación de la 
Trasatlántica. Y  declaración del M inistro, que no 
le parece bien que los carpinteros sean capitanes, 
pero sí que cobren  el sueldo correspondiente.

E l últim o día de sesión es lo más insulso que dar­
se puede.

H abló el am puloso rabino Sr. De los R íos sobre 
el nom bram iento de Jueces municipales. T em a m uy 
discutido y  que com o m al m enor van a restablecer 
la ley  de agosto  de i9-7> aquellos tiem pos que 
tod o  era malo. ¡M undo m undillo!...

Entram os de lleno en la discusión del presupues­
to  de Com unicaciones, y  nos enteram os que cuando 
llegó el Sr. Cid al M inisterio se encontró ya con ­
feccionado el presupuesto, el cual suprim ía un au­
m ento de 55 m illones de pesetas con  respecto al 
anterior. P rocu ró  hacer lo  m ejor  posible dentro de 
las dificultades impuestas por las condiciones en que

ha tenido que ser con feccionado. Califica de v er ­
gon zoso  el estado en que se hallan algunos v a g o ­
nes-ambulancias, que ofrecen  unas condiciones in­
humanas.

H ace notar tam bién que ha habido que atender a 
los carteros rurales, porque m uchos de ellos, en 16 
provincias no cobraban. Lam enta que las circuns­
tancias no hayan perm itido rem unerar debidam ente 
a los funcionarios de Com unicaciones.

El presupuesto es aprobado después de la inter­
vención de varios Diputados.

RAS

1 a r a c  1 O n

A l ^ o  i m p o r t a n t e
Se hacía necesario, altamente necesario, tener un 

lugar donde en un m om ento dado se llevaran m ue­
bles, ob je tos  artísticos o  rem ates de estableci­
m ientos, sin que hubiera que abonar nada. L a perso­
na que necesite en breve tiem po quitar una casa 
o  liquidar un establecim iento habrá de pasar las de 
Caín luchando con  prenderos y  público. P or  esto, en 
las grandes poblaciones, com o Buenos A ires. L on ­
dres y  demás existen m agníficas casas que se dedi­
can en am plios locales a subastar a diario los e fe c ­
tos que se les envían. L a casa no gana en esto sino 
una pequeñísim a cantidad para poder cubrir los 
gastos que ocasiona, y  el vendedor se ve libre del 
género y  con  su dinero en el bolsillo, sin que le ha­
ya costado esfuerzo ninguno ni tenga que pagar lo ­
cal por tiem po indefinido.

Com prendiéndolo así, se ha instalado hace algu­
nos m eses el “ Trust del R em ate” , en Barquillo, .-p 
donde puede verse, pues es entrada libre, lo que se 
quiere adquirir, y  después, por la tarde se hace la 
subasta, llena de interés enorm e para vendedores 
y  com pradores.

N o hay que gastarse un solo cén tim o: la casa se 
hace cargo de recoger los ob jetos, sin por ello tener 
que abonar nada hasta la liquidación.

Entusiastas de que haya facilidades en España pa ­
ra todo, felicitam os a los fundadores del “ Trust del 
R em ate”  y  les deseam os una gran prosperidad.

u n a V i s 1 t o
N uevam ente se nos ha citado al Juzgado. ¿Para 

qué? Y a  nos lo d irán... Pues, señor, si no peinára­
m os canas, podríam os creer que allá se han ena­
m orado de nuestra figura... Pues irem os. ¡Qué le 
vam os a hacer! Y a  lo  saben nuestros le ctores : esta 
semana, ¡nuevam ente al J u zg a d o !... V em os que tie ­
ne razón nuestro colaborador que no quiere ser 
anónim o. Quizá, quizá, estam os “ más que ficha­
das” ... P reguntita : En vista de que quieren “ aca­
b a r”  con nosotras, ¿n o  habría un hom bre de ver­
dad que quisiera ponerse al frente de este sem ana­
r io?  E ntendiendo: “ n o ”  es por corbardía, sino p or ­
que cuando “ nos guarden” , haya quien continúe. 
T ienen la palabra los valientes de veras.

N u e s t r a  i n s i g n i a
Han dado en llamarla “ internacional**, porque el 

éxito ha sido rotundo. Está al frente de nuestro se­
manario y lo encierra todo:

Fondo, el madero sagrado donde expiró Nuestro 
Señor.

El león, en actitud rampante, de la Bandera Es­
pañola, con la Cruz de San Iñigo, v«icedora en Le­
pante. Los rayos de civilización que extendió Es­
paña sobre el mundo entero. Y  los dos colores, para 
nosotros insustituibles. Honrar la Religión y  la Pa­
tria es colocarse sobre el pecho o en la solapa nues­
tra Insignia.

Pedidlas a esta Administración.
Precio, cinco pesetas, para señora; psura caballe­

ro, 2,50.

Se nos ha escrito  que en un artículo dedicado al l i ­
bro se hablaba solam ente de tres autores. Y  con tes­
tam os a e s to : que, prim ero, nosotros respetam os la 
opinión del que escribe el artículo, y  segundo, que 
se envió a la im prenta, por ayudar al que lo  pedía 
para un concurso, sin poder ni correg irlo  ni casi 
leerlo, por tener que atender a buscar las pruebas 
de lo que había con  el alcalde de Elche y  las m on ji- 
tas, pues, de retardarse un p oco , eran “ cinco m eses 
de prisión mayor y costas*’ para nuestra R edacto- 
ra -je fe , y  ¡era dem asiado p e sa d o ! Conste, pues, que 
esos autores no som os nosotras quienes los nom ­
bram os.

Otra aclaración.

L a  editorial que se ha anunciado en A SP IR .\ - 
C IO N E S lo hace en todos los periódicos de M adrid 
y  provincias, y  com o anuncio, no podem os saber

Neveras I B A R R O N D O
presenta la mejor nevera que 
se fabrica en el mundo por

Pesetas 3 5 l
G a ra n tía , consumo insignifi> 
cante y  facilitadles de p a g o

IBARRONDO, Infantas, 29, (hoy Rosalía de Castro)

-~n i recom endar— dicha editorial. Procurarem os 
averiguar lo  que hay en esto, según nos piden al­
gunos lectores, y  hablarem os de ello en próxim os 
números.

Solicitam os o rigin al
Estam os cerca de la fecha conm em orativa del 

A p ósto l Santiago, patrón de España. C om o sopla por 
partes viento de cobardía, no estaría dem ás que A S ­
P IR A C IO N E S  publicara algunos artículos con  anéc­
dotas, consejas, hechos m em orables en que el A p ós ­
tol Santiago ha tom ado parte. Entre nuestros le c to ­
res ¿n o  habrá ninguno (se sabe que aquí no hay 
distinción de sexos, por lo que no decim os le c to ­
ras) que nos envíen algunos? Tam bién pedim os so ­
bre D. Jaim e el C onquistador; el nom bre “ Jaim e”  
es el m ism o de “ S antiago” , y  com o D. Jaim e fué 
un español (que para h oy  lo  qu isiéram os), nos pla­
ce que las colum nas de A S P IR A C IO N E S  se honren 
tam bién con  relatos de aquella época. Tienen, pues, 
la palabra— y  la pluma— nuestros colaboradores, y 
les anticipam os las gracias.

No deje de leer
“ Une des plus grandes Reines de l’Hístoire” , por 

Armie.
Precio: 15 francos.
¿Quién es una de las más grandes Reinas de la

HistCKria?
Una admirable literata francesa, Armie, nos des­

cribe a la Reina Doña María Cristina con trazos tan 
bellos, que no tenemos más remedio que inclinar­
nos ante la egregia figura. No deje de adquirirla 
para su biblioteca.

Precio: 15 francos.

Guante buque
L a v a b l e

'"I
1

' i

ií

San Sebastián, 2 y Espoz y Mina, 3
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A  L A  M U J E R C  orno o t r a s  v e c e s
¡M u jer! ¿ L o  has v isto?  N o te han considerado 

sino com o instrum ento. En el único lugar que se te 
considera es aquí, en A S P IR A C IO N E S , porque A S ­
P IR A C IO N E S  es tuyo. Obra, pues, con  este sema­
nario com o con  cosa  p ro p ia : propágalo, defí^delo, 
lucha por él. Sabes que sus colum nas son tuyas, 
que tus sentim ientos— tan dignos de ser exteriori-

No dejéis de pedir el libro interesantísimo de Car­

men Velacoracho, escrito en la Cárcel de Mujeres: 
“ Falta de amor.”

Precio, tres pesetas. A  provincias hay que incluir 
certificado.

zados com o los de cualquiera otro— tienen aquí su 
lugar, que puedes reclam ar justicia  a toda tiranía, 
defender toda cuanta causa noble creas m erece de­
fensa. Tener un p eriód ico  nuestro ya es a lg o ; p ro ­
cura, pues, que no m uera, pues, creedlo, al des­
aparecer A S P IR A C IO N E S , ningún o tro  periódico 
os abrirá sus puertas. L os  hom bres... son los hom ­
bres, y  hasta ahora no nos consideran lo  m ism o.

Envía artículos, escribe, habla, hazte p erson a ; tú 
que hasta ahora sólo  has sido cosa, pues hasta el 
últim o analfabeto era más que tú, porque podía 
elegir y  ser elegido.

A sí, pues, m ujer, ¡defiende A S P IR A C IO N E S !

S i n  c o m e n t a r i o s
A sí term ina “ E l L ibera l”  el lam ento de que no 

se haya perm itido un m itin de afirm ación evangéli­
ca en T oled o  y, en cam bio, se haya autorizado la 
procesión  del Corpus. ¡Solam ente a “ E l L iberal” 
se le puede ocurrir parangonar una y  otra cosa ! 
En prim er lugar, el m itin evangélico “ no es nues-

Ciclo Style Gesterner, se vende. 

R a z ó n :  A S P I R A C I O N E S .  

Corredera Baja, 19, 2.^

t ro ” . Podrán traérnoslo im portado, pero  hasta aho­
ra no arraigó. S egun do: la procesión  del Corpus 
se ha celebrado toda la v id a ; y  aun m irando “ la i­
cam ente”  la cue.stión, en uno de los casos se podría 
sacar lo  que el negro en el serm ón, y  en el otro , el 
com ercio  de T oledo se llena de pesetas. Y a  ve el 
señor cronista de “ E l L ibera l”  (n o  se quejará de 
que no le hacem os propaganda) cóm o no puede ha­
ber paridad.

M  a l  de m e m o r i a
Con tantos trajines hem os perdido la m em oria. 

Se nos ha olvidado, entre otras cosas, los días que 
tiene el año. En A lbacete creo  que hay quien cuen-

f r u t e r í a

Bernardo Delgado
Calle de Cádiz, 9, T e l é f o n o  l l 6 $ 9  

esquina a Espoz y Mina M Á  D  R  I D  
La casa más surtida en frutas tinas de todas clases

ta Seiscientos, y  otro , cuatrocientos y  p ic o .. . ;  esto 
del p ico debe tener m iga. L a verdad que es lásti­
ma que A S P IR A C IO N E S  no pueda cobrar tam ­
bién esos seiscientos dias, aunque tuviéram os que 
añadir hojas al calendario.

N o es de h oy  ni de mañana, sino a diario, cuan­
do no podem os espontáneam ente, o  sea abriendo la 
caja, hacer honor a nuestra firma (re cog er  las le-

H o t e l  L o n d r e s
Calles Preciados, Galdó y Carmen 

Una prolongación de su hogar
tra s), siempre hay un ángel bueno que llega en 
form a de cartero, o  a pagar algunos recibos, e tcé­
tera. E l caso es que llega— lo justo— , nunca más. 
P or  esta vez estábam os en un gran apuro; los san­
tos  del día se habían olvidado, al parecer, de nos­
otras. ¿Q ué hacer? Pues llegó el consabido asun­
to  en la form a de D. C irilo T ornos, doña Claudia 
A bad y  D, José R ecio , de T orre  de Estebanham - 
brant. N o supieron ellos el bien que hicieron, pero

«El Sol» y  «La V oz» en 
pútlica subasta

Francam ente, nos alegram os. N o porque sean de 
izquierdas, no, al contrario, por ser de derechas. 
P orque nos consta, así, nos consta, que los m ayo-

S A S T R K R I A

Antonio Martínez-Espada

Caballero de Gracia, 7 y 9

Especialidad en trajes 
de niños

Visitad sus escaparates 
y c o m p r o b a d  p r e c i o s

res accionistas de '“ El S o l”  y  “ L a V o z ” , hace un 
año, cuando cam bió de em presa, eran de derechas. 
Duques, marqueses, católicos, hom bres que, si se 
vieran sus nom bres, se horrorizarían y  desm enti­
rían muchas personas... Pues, sí, señores m íos, sí. 
La Prensa bullanguera, la Prensa que tanto daño

Em ilia M oratilla
Invita a las señoras de ASPIRACIONES a visitar 
su Casa para mostrarles completa la nueva colec­
ción de sombreros de primavera y verano a precios 
muy económicos en relación con la calidad y cate­

goría de los modelos.
Elegantes y sencillos sombreritos desde 10 pesetas.

MONTERA, 21, entresuelo

fr

C a sa  D A R M A V l
Compra-venta muebles, objetos 

de arte, porcelanas, condecora- 

: : ciones, oro viejo, plata : :

Veláz<luez, 2Ó {tienda), leléí. 52743
S E  P A S A  A  D O M I C I L I O  A V I S A N D O

A n g e l  C arral
Atocha, 36 (antes 32)

Equipos de primera comunión 
A b r ig o s  y ves t idos

Fábrica de ropa blanca

sí que la letra quedó recogida. P or esto, pedim os a 
todos nuestros suscriptores y  corresponsales no de­
m oren el p a g o ; una pequeña cantidad unida a otra 
puede ser la salvación, y  sería triste, m uy triste, 
que un periódico que lucha desde hace tres años y  
m edio muera por solam ente una gota  de aceite que 
le falte.

h izo a la R eligión , a la M onarquía y  a la Patria era 
de capitales de monárquicos, de católicos, de ¡es­
pañoles que se llaman de derechas I ¡Así está E s­
paña! Y  no es esa em presa so la : nos consta que 
hay otra  que ayudó a traer la República, que per­
tenece ¡al más m onárquico de todos los monárqui-

Credencial para E S T A N C O  

Magnífico negocio

Razón: ASPIRACIONES

e o s !...  ¿Q ué cuál e s ? .. .  ¡A y !, si no fuéram os tan 
debilitas cóm o diríam os n om bres ! P ero, es claro, no 
podem os... ¡H ay que pagar im prenta y  letras, por­
que a este periód ico no vienen cap ita les : ¡van a 
“ E l S o l” , a “ La V o z ” ... y  a los o tros ...

L a bandera n acion al
El Partido de U nión Grem ial Española organiza 

la agrupación titulada L A  B A N D E R A  N A C IO N A L, 
sin carácter alguno social ni de régim en, a que p o ­
drán inscribirse cuantos nacionales lo deseen, sin 
necesidad de pertenecer a la U nión, y  cuyo funcio-

Manteqaería y Comestibles finos

Primitivo A lonso
Conde Xiquena, 3 
Almirante, 12

Teléfono 10147.—M A D R ID

nam iento y  propaganda serán regidos por el P arti­
do, dentro siempre de las leyes establecidas.

E l único ob je to  de L A  B A N D E R A  N A C IO N A L  
es conseguir la reposición  de la bandera ro ja  y  gual­
da com o enseña perm anente de nuestra Patria Es­
paña.

Esta agrupación dejará de funcionar una vez con ­
seguido su fin.

¡ ¡Patriotas, españoles patriotas que sentís la nos­
talgia de nuestra H istoria, que pensáis en España...,

P o l l e r í a
6 6 La N a t i 66

Viadero de Fernández 
P l a z a  del  Es te ,  3 9 - 4 o  

Teléfono 50 -  47 /A N TA N D E R

en nuestra E spaña; que sentís sus glorias y  sus des­
dichas ! !  Inscribios en L A  B A N D E R A  N A C IO N A L , 
que anhela vuelva a flotar al sol la g loriosa  bandera 
que sim bolizó nuestra recia personalidad tan des- 
tadaca...

¡¡P atriotas, españoles p a tr io ta s !! ¿N o  os dice na­
da el sagrado em blem a de sangre y  de o r o ? .. .

Ayuntamiento de Madrid
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M e n ú  del  d o m i n g o
Sopa de puré.

Se traen unos cuanto huesos blancos, un puerro, 
un par de zanahorias y  una mata de perejil, y  se 
cuece tod o  junto con  sal. Cuando esto ha cocido 
un rato, se echa allí m ism o a cocer  m edio k ilo  de 
patatas mondadas. Sobre una hora antes de com er, 
se deslíen las patatas con un p oco  de mantequilla 
fresca, y  se va añadiendo caldo del en que han co ­
cido, y  tod o  se va pasando y  deliendo. En un p oco  
del m ism o caldo ,se cuecen unos berros picados o 
unas hojas de lechuga verde, y  tod o  se reúne, para 
servirlo a la m esa m uy caliente.

Conchas úe marisco.

Se traen unas almejas, unos cuantos calam ares y  
otros tantos langostinos o  cigalas y  se fríen  los cala­
mares ; se pica todo m uy m enndito y  se envuelven en 
pasta de croquetas, com o si se tratase de la ternera y  
jam ón  para hacer éstas. C on  esta pasta, después 
que ha cocid o  bien en la sartén, se rellenan las con ­
chas y  se dejan enfriar. Después se cubren con  sal­
sa m ayonesa y  se adorna cada concha con  unas al- 
caparritas. Se sirven frías.

Pollo al horno.

Se m ete el pollo en una cazuela con  m anteca, cu­
briéndole la pechuga con  lonjas finas de tocino  y  
jam ón, y  exprim iéndole por encim a bastante ju g o  
de lim ón, se m ete al horno.

Dulce de guindas.

Se deshuesa un kilo de cerezas, y  con  tres cuartos 
de kilo de azúcar, se ponen en un perol a la lum ­
bre y  se les echa el agua que las cubra. Espúm ese 
de vez  en cuando, y  cuando el agua se haya redu­
cido a la mitad, se apartan.

* * *

D el libro “ L a futura am a de casa” , por M aría de 
la Paz Salcedo de U rriol.

Nota.— Si alguna suscriptora quiere enviarnos a l­
guna receta o  menú com pleto, puede h a cer lo ; pero 
agradecerem os ponga su nom bre y  si es plato re ­
gional.

? C A S A  DE L A S  C O N C H A S ̂ _ _

I A ra n d o j H erm a n o s
¿  A rtícu los de concha y  celuloide para regalos.V* -  ̂ . r ^

\
Bolsas fantasía y  novedades del artículo.

:— : Peines :— :
Marca **ABC”  registrada.

V i s i t e  s u  E jc p o s ic ió n  e n

1 Florida, 18 (antes 16) y San Opropio, 9
 ̂ Teléfono 31415 ..

g V

Bien por Valdepeñas
U na frase gráfica espléndida:
“ El conflicto sólo lo fom entan los v iv idores.” 

A sí lo ha dicho A cción  O brerista de Valdepeñas. 
V em os que en la M ancha no hay tanto ton to ... N os 
sentim os satisfechas por paisanaje.

Y  term inam os con  estas frases de nuestros pai­
sanos: “ ¡Trabajadores, a tra b a ja r!”

V‘E L  A E IG E L  i
s —  T n b a ja á o r a a , e s ta c h e  p i e l  c o n  a ín ja s  

G t a n  s u r t id o  e n  la n a s  y  s e d a s  p a ra  fe r s e y s

ESPARTEROS, 3
M E R C E R Í A  i ^ O V E D A D E S  F I L T R O S ^

H
H

A

todo

comprador 

■ se le obse­

quiará con 

una preciosa 

medalla de plata

lE
S A S T R E  

Fuencarral,_26 
Teléfono«I

1 3 . ^ 7 4 6

m
P ^ S

H
H

h

iBvita a V. a examinar an exposición de modelos 
exclasivos en trejes para niños primera comunión, 
así como las últimas novedades en cruces, devo- 
cíoiuuios, bandas y lazos a precios de reclamo.

Gracias al comercio de San­
tander

Las dam os con  toda nuestra alma al dignísim o 
com ercio  de Santander, que para el pasado núm e­
ro nos envió gran cantidad de anuncios, coadyu ­
vando así a la obra que llevam os con  tanto traba­
jo . R ecom endam os, pues, a nuestras lectoras, no s o ­
lamente de Santander, sino a todas las que hayan 
de viajar este verano y  lleguen a esa herm osa p ro ­
vincia que anunci<ábamos en nuestro núm ero an­
terior.

A  L V  A  R  E  Z
E s p e c i a l i s t a  d e n t a d u r a s  
Precio económico. Consulta ^ a t is

M a g d a l e n a ,  2 8 , p r i m e r

¿Quién puede orientarnos respecto al muy ilus­
tre Sr. Cambó? Es complejo, caótico, ¿verdad? Le 
conocemos— su actuación— desde el primer pleito 
que defendió cuando su nombre pertenecía al ano­
nimato; hemos visto cómo< ha escalado casi de gol­
pe las más altas cimas; pero siempre, en cada es­
calón que queremos examinarle, no le vemos cla­
ro... Nuestros lectores, con el lente de la verdad, 
puede que nos ilumínen.

Inyecciones que sirvan para reconstituyentes. 
Las solicitamos para nuestros suscriptores pobres.

r a c 1 a s
R ogam os a todas las personas que se han inte­

resado por nuestra redactora -je fe  tengan la segu­
ridad que hem os sabido agradecer ese interés. Car­
tas, telegram as, visitas, tod o  ha sido debidamente 
ag ra d ecid o ; pero en la im posibilidad de contestar 
particularm ente, nos valem os de A S P IR A C IO N E S  
para que conste ' el fervor  que sentim os por nuestra 
causa y  por los que se adhieren a ella.

H E G A
Plaza de Santa Bárbara, 6
iu a t o  a l  C i n e  G é n o n .  —  T e lé f o n o  4 i8 9 ó

Perfum ería

D ro jin en a t

N oved ad es  

Ceniceros t 
Bandejas * s

La catástrofe del Tomelloso
L legue hasta nuestros paisanos de T om elloso 

nuestra más sincera condolencia por el triste acon­
tecim iento de estos días.

FRANCISCO BRAVO Y COMPAÑIA
R E P R E S E N T A N T E

Se acepta toda clase de representaciones
Dirigirse: Oficina: Juan de Quesada, núm. 2 9

LAS PALMAS

N O V E D A D E S  E N  P A Ñ E R I A S

A lm a cen es G R E C I E  T
Sucesor de SENEN PEREZ 

Du4ue de la Victoria, l3, VALLADOLID

A L A R D E  E D IT O R IA L
OBRAS COM PLETAS DE

El Caballero Audaz
(Novelas, Lo que sé por mí, Reportajes de la Repú­

blica, etc.)

REU N ID AS EN 36 ELEGANTES TOM OS

Solamente por

5 4  P  E  S E  T  A  S
APRESU RESE U STE D  A  ADQU IR IR ESTA IN­
CONCEBIBLE EDICION AM ER IC AN A ANTES  

QU E SE AGOTE

i D.
Calle....................................... núm...................................
P ob lación ..........................................................................
P rov incia ..........................................................................

desea recibir por correo  certificado los 36 v o ­
lúmenes de las “ Obras com pletas”  de “ E l Ca­
ballero A u d az” , para lo que envía por giro 
postal núm ....... la cantidad de cincuenta y cua­
tro pesetas.

No se hacen envíos a reem bolso. Es indispensable el 
envío de este boletín.

PEDIDOS A

PUBLICACIONES CRISOL
APAR TAD O  228. TEN ER IFE

Ayuntamiento de Madrid



ANTIGÜEDADES
y toda clase Ae objetos de arte y plata antigua, propios para regalos. 

Las casas con más existencias y preíeridas por el buen público.

P L 2 ^ ,  l 5  P e d r o  L ó p e z  P R A D O ,  3.

lá h ricH  de c h o c o la te s
Calés, Tes y Comestibles linos

D ie g o  y  García
S u c e so re »  d e  J . D i e z  y  D ie z

Barquillo, 4o.— MADRID

Material eléctrico. Lámparas. 

: : Instalaciones eléctricas : :

o  T I E
illll|[llllll|[|||||||||||||lllllllllllll[|IIIIIIIIIIIII]|̂ ^

Santa ELn^racia, 67

StíCtiTsah San Antón, 6 . Telél. 34ZÓ9.~EscOTÍa] « s (Descuentos presentando este anuncio) s s

A l m a c e n e s  P  K  ( j  U  K  R  O
PRIMERA CASA EN TELAS BLANCAS,

COLCHAS Y MANTELERIAS,
GENEROS DE PUNTO

Lana para laLores a 0,40 pesetas madej
Ano -n-A-Ém O Lfcíc Xeléfono 14284 ^ ^Pontejos, núm. Z bis M A D R I D

P eletería c asa P e l a y o  Camisería

S a n t i a g o ,  4 0 - 4 l .  - V  a l l a d o l i d

C a l i d a d e s  y  p r e c i o s
LOS madera, cromos,

estampas y molduras

RELIGIOSOS sucesor de HERdMDEZ e gutiebre!
Calle de los Estudios, 7 (antes 9).-Telél. 74757.-M adrid

Aparatos de Radio para corriente alter- 
: :  na y continua : :

FONOGRAFOS, DISCOS. PIANOS, ARMONIUMS 
Y CUANTO CON LA MUSICA SE RELACIONA

U M O N  MUSICAL E S P A Ñ O L A
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, $. 

TELEFONO 14612

F L E R I D A .  C r u z ,  1 4 .  

Fábrica de flores, plantas y coronas.

Adornos de Iglesia. 

**Bouquets”  para primera Comunión.

C A S A  D E L  N I Ñ O

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada
Este salón de modas es exclusluo para niños de todas edades

Caballero de 
Gracia, 7 y 9

Teléfono 11725 M A D R I D

ANUNCIOS POR PALABRAS

Modista. Vestidos desde 10 pesetas. Razón, A S- 
PIACIORNES.

Costurera y bordadora ropr. blanca fina. Precios 
económicos. Trabajo garantizado. Josefina Guerra. 
Corredera Bajei, 20.

Costurera toda clase de ropa. Niños, sacerdotes, 
vestidos señora; trabajo garantizado. Domicilio, 
tres pesetas por día. Gertrudis de Palol. San Barto­
lomé, 2, tercero, o en Infanteis, 15 (para avisos.)

Asistenta confianza se ofrece. Razón, ASPIRA*- 
CIONES. ! ?

“ A S P I R A C I O N E S * *  D b r o a  g a e  t ie n e  
a 2a v en ta :

*‘ Ratos de insomnio” , Carlos Orti Muñoz....................  3,00
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel.................................... i ,oq
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara..................... 2,00
“ Alberto” , Fdez, de Lara................................................. 5,00
“ La Bruja Blanca” , Julio Ascanio................................. 3,50
“ De la vida” , María Alonso.............................................  2,50
“ Pepiña” , Fea. Herrero....................................................  3,50
“ La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo.................  1,50
“ Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara.......................  3,00
“ El templo del Pilar” , J. Tello Jiménez........................  0,50
“ Amor, Religión y Patria” , P. V. Mielgo..................... 3,00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha............................  1,50

I m p r e n t a .— A Ita n ü r a n o ,* 5 o ^

FflUETlH DE ' flSPIHflCIDItES“ -Htlm.9

m undo la verdad. ¿Q uién se 
atreverá a negar con  la H is­
toria  ante sus o jos  que Jesu­
cristo, a presencia de una na­
ción entera, dió vista a ios 
c iegos, o íd o  a los sordos, m o­
vim iento a los tullidos, salud 
a los leprosos y  vida a los 
m uertos? ( i ) .  ¿Q uién podrá 
negar que a Jesucristo le obe­
decieron todas las fuerzas y  
elem entos de la naturale­
za? (2 ) . ¿Q uién será el insen­
sato que se atreva a poner en 
duda que Jesucristo resucitó 
a la h ija  de Jairo, al h ijo  de 
la viuda de Nain y  a su ami­
g o  L ázaro?

T odos estos m ilagros con ­
signados están desde hace 
veinte siglos en el Evangelio, 
y  aunque sólo  al E vangelio  se

(1) Mathei, XI, v. 5.
(2) Marci, VI, v. 48; Marci, V, 

V . 22, etc.

le conceda una autoridad hu­
mana, no hay crítica  que pue­
da rechazar su autenticidad 
y  veracidad, porque los que 
escribieron el E vangelio m e­
recen por su probidad y  hon­
radez tal autoridad en los he­
chos que narran com o puedan 
m erecerla los más probos his­
toriadores que hayan existi­
do sobre la tierra.

Y  si los m ilagros que na­
rran los Evangelistas de Je ­
sucristo fueron  tan públicos y  
patentes que nadie puede ne­
gar, las profecías fueron  tan 
n^jtorias que nadie, absoluta­
m ente nadie, puede con m oti­
v o  justo dudar de su cum pli­
m iento.

Jesucristo pro fetizó  que su 
Evangelio sería predicado por 
todo el universo m undo, con 
la circunstancia de que la pie­
dad de una m ujer que había 
sido pecadora, M aría M agda­
lena, había de ser alabada en

toda la tierra ( i ) . '  Jesucristo 
vaticinó las persecuciones que 
habían de sufrir sus discípu­
los por parte de los jud íos y 
de los gen tiles; Jesucristo 
pro fetizó  la persecución cons­
tante de su Iglesia  hasta la 
consum ación de los sigl/'^ : 
Jesucristo pro fetizó  la d e s ­
trucción  com pleta de Jerusa- 
lén y  la dispersión del pueblo 
judío, y  para no ser más p ro ­
lijo, Jesucristo p ro fe tizó  ante 
sus discípulos y  ante todo el 
pueblo ju d ío  toda su pasión y 
m uerte con  la circunstancia 
de que había de resucitar al 
tercer día de entre los m uer­
tos (2 ).

A hora  b ie n : todas estas p ro ­
fecías se han cum plido ya en ­
teramente o  se están cum ­
pliendo rigurosam ente con el

(i) Mathei, XVI. 
( i )  Mathei, XI. 
( i )  Mathei, XVI.
(1) Lucae, X X I.
(2) Mathei, XII.

tiem po y  a nuestra vista, y  
aunque no m e entretenga en 
exponer todas con  todos sus 
detalles, porque me haría in­
term inable. en obsequio vues­
tro  expondré la referente a la 
destrucción de Jerusalén y  de 
su tem plo, para que con  la 
historia podáis confundir a los 
incrédulos que, de una manera 
insensata, se atreven a negar 
lo que pueden ver hasta los 
ciegos.

L a p rofecía  se halla expre­
sada en los siguientes térm i­
nos : el profeta  Daniel había 
anunciado quinientos años an­
tes de Jesucristo la destruc­
ción de Jerusalén y  de su tem ­
plo, que debía durar hasta la 
consum ación de los siglos ( i ) .  
Esta m ism a p rofecía  fué con ­
firmada por Jesucristo cuan­
do, p oco  antes de su muerte, 
aseguró a sus discípulos que 
de aquel grandioso edificio no

quedaría piedra sobre piedra 
sin ser destruida ( i ) .

Pues b ien : el Em perador de 
R om a, Juliano el A póstata, en 
su im paciencia de acabar con 
el Cristianism o de un solo  g o l­
pe, concib ió  el p royecto  de m a­
nifestar al mundo que los fun­
damentos de la R elig ión  cris­
tiana eran falsos, porque vo l­
viendo él a su antiguo esplen­
dor, el tem plo de Jerusalén se 
coronaba de gloria, conven­
ciendo de im postores a Daniel 
y  a Jesucristo, que habían 
anunciado su total ruina y  des­
trucción.

Para llevar a cabo tal em ­
presa le ayudan los jud íos y  
los gentiles, los prim eros con 
la esperanza de ver revivir su 
culto, y  los segundos, para ver 
dem ostrada la falsedad del 
Evangelio. Pero, ¿qué pueden 
los hom bres contra la palabra 
de D ios?  D ejad que el im^ío

( i )  Danielis, IX. ( i )  Mathei. X X III.
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